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MEDITACIÓN ANTE EL SEÑOR DE PASIÓN 

Sábado, 25 de marzo de 2023. 

 

Señor mío y Dios mío.  

“Si soy el roble con el viento en guerra, cómo vivir con la raíz 

ausente, cómo se puede florecer sin tierra”. 

 

Llego Señor, hoy como siempre, cruzando el breve pasaje que 

nos separa del ruido en que vivimos, hasta este silencio antiguo, 

esta serena quietud del patio que solo rompe un hilo de agua. Tu 

devoción de siglos es como Tú Señor, íntima, personal, callada. 

Entro en el espacio donde mi memoria se encuentra a si misma, 

donde siento tocar la raíz que cantara el poeta desterrado y 

donde reconozco mejor mi lugar en el mundo. Y Te presiento ya 

antes de subir a la Capilla Sacramental en la que estás realmente 

presente. Este aire perfumado y fresco de la Colegial atraviesa 

conmigo la puerta y ya estoy aquí. Me postro ante el Santísimo. 

Todo es paz, sosiego, casa y hogar. 

 

Vengo Señor lleno de gratitud porque un grupo de jóvenes 

hermanos me ha invitado a compartir una Meditación, que hoy 

ofrezco con humildad poniéndola en Tus manos. Pido al capiller -

escolta fiel que te guarda- una vela, enciendo con devoción y 

esperanza una luz votiva, y ruego que esta oración sea útil a mis 

hermanos.  
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Don Eloy, José Luis, mis hermanos oficiales de la Junta de 

Gobierno, queridos hermanos más jóvenes de Pasión, hermanos 

y amigos, muchas gracias a todos los que nos acompañáis esta 

tarde.  Muchas gracias Pablo por tu cariñosa presentación. Que 

los más  jóvenes inviten a meditar al hermano más antiguo -que 

no mayor- de la Junta de Gobierno, no es casualidad. Como no lo 

es que la Providencia haya señalado el día de hoy en que 

celebramos la Anunciación a María y la Encarnación del Hijo de 

Dios, una fecha también marcada en el calendario familiar. 

Porque justo hoy mismo hace 82 años, nacía en la cercana calle 

Cuna mi padre, que solo 15 días después vio pasar caminando 

por primera vez al Señor, portado en andas a causa del incendio 

que aquel año había destruido su paso.  

 

Uno de aquellos nazarenos portadores era mi abuelo, revestido 

con la túnica que le entregó su padre, llegado un día de las 

Asturias quizás para enrolarse en un barco que nunca zarpó,  

siendo el Mayordomo de Pasión que firmó la fusión con la 

Hermandad Sacramental del Salvador en 1918. Una túnica de 

ruán con la que seis generaciones ya seguimos caminando tras el 

Señor en la tierra, y con la que nos presentaremos ante Él 

cuando llegue la hora de hacer la última Estación de Penitencia. 

 

Pero hoy en realidad estamos aquí Señor porque en el primer 

Jueves Santo de la Historia acababas de cenar con Tus discípulos 

y Tus manos habían partido el pan en el que te quedaste con 

nosotros para siempre.  
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Antes habías lavado sus pies, alarmando a aquellos buenos 

judíos que en la confusión del momento no entendieron nada, y 

menos verte postrado ante ellos. Al terminar la cena, te despides 

anunciando que te vas a preparar un lugar para nosotros, y que 

volverás para llevarnos contigo.  

 

En medio del temor y la zozobra, Tomás no puede reprimir sus 

dudas y pregunta: “¿Señor, adónde vas, cómo podemos saber el 

camino?”. Y Tú, Señor de Pasión, ofreces con Tu palabra el 

mensaje central y más profundo de todo el evangelio:  

“Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”. 

 

“Yo soy el Camino” nos dices Señor, y todos los que queremos 

seguirte sabemos que Tú nos precedes. Lo sé bien porque han 

sido 40 años caminando con mi cruz tras Tus pasos sobre Tu 

Sagrario de plata. Soy un soldado de tiempo y de silencio que 

mide la vida en Jueves Santos, acercándome cada año un poco 

más a Ti,  ganándole el paso a esta carrera inapelable del reloj de 

la historia.  

 

Quién mejor que Tú Señor, que te muestras caminante, para 

enseñarnos que la vida es peregrinar y que Tú eres el único 

sendero que lleva al Padre.  

 

Pero qué difícil se nos hace seguirte Señor, cuando no somos 

capaces de encontrar el camino y no podemos identificar lo que 

nos separa de Tí.  
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¿Realmente queremos seguirte? Ponernos en camino nos exige, 

nos obliga a salir a lo desconocido, afrontar la incertidumbre,  

abandonar la comodidad, aceptar las dificultades y los reveses, 

salir al encuentro del otro, exponernos.  

 

Solo cuando damos ese paso, que Tú inicias en el temblor 

oscilante de Tu pie derecho, solo cuando nos atrevemos a saltar 

hacia la conversión y el amor, podemos ver con claridad la 

verdad, discernir y separar lo esencial de lo accesorio, y conducir 

nuestra vida sin dejarnos llevar -no dejarnos llevar nunca- hacia 

las metas que nos propongamos. Tenemos que gastarnos en el 

camino, que no nos quede dar algo tuyo entre las manos, Señor.  

 

Inevitablemente cargamos con todo lo que nos dificulta andar.  

Nuestros prejuicios, frustraciones, pereza, debilidades y miedos, 

pesan mucho. En la mejor escena de “La Misión”, Rodrigo 

Mendoza, el traficante portugués de esclavos, escala una 

peligrosa montaña arrastrando sus armas y su pasado, poniendo 

en riesgo su vida, y solo tras su penitencia entre lágrimas, 

permite que le libren de su carga obteniendo el perdón liberador 

y la redención que le transforman en un hombre nuevo.  

 

Señor, ayúdanos a llevar nuestras cruces como sólo Tú sabes 

hacerlo, Tú nunca te rindes en Tu infinita misericordia. Haznos 

hombres y mujeres nuevos, Señor. 
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Junto al Mar de Galilea, nos invitas también a seguirte y a 

navegar mar adentro para llenar nuestras redes. En nuestra 

búsqueda de la plenitud, ante la duda insondable que nos 

plantean las grandes preguntas que la humanidad se hace desde 

siempre, nos ofreces respuestas y nos señalas el camino por el 

que podemos avanzar en comunión con la Iglesia que es, en 

esencia, peregrina.  

 

Viajando, todos hemos experimentado cómo en el camino el 

tiempo se concentra en el presente, dejamos de flotar entre la 

mochila y la carga del pasado, y la ansiedad y la exigencia del 

futuro, para entregarnos a la grandiosidad del instante, a la 

certeza del aquí y ahora, tomando conciencia como nunca de 

estar vivo y de la necesidad de dar sentido a esa existencia.    

Gracias, Señor, por ser el Camino. 

 

“Yo soy la Verdad”, nos dices Señor.  Tú me amas y puedo 

confiar en Ti, creer en Ti sin ningún miedo. Muéstrame la verdad, 

para que a tu luz pueda verme tal cual soy: un hijo amado del 

Padre.  

 

“Solo por la humildad puedo encontrar la verdad, y la verdad es a 

su vez fundamento del Amor”. Así comienza Benedicto XVI uno 

de los más claros textos sobre la verdad que se hayan escrito 

nunca. Necesitamos reconocer que la verdad definitiva existe por 

encima de nosotros, y que la Verdad no es algo, sino alguien.  
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No es ni una imposición, ni un conjunto de reglas, es 

sencillamente el descubrimiento de alguien que nunca nos 

traiciona, del que siempre podemos fiarnos. Como la necesidad 

de amar, el deseo de verdad pertenece a la naturaleza misma del 

hombre.  

 

Y la verdad que nos hace libres es Cristo, porque solo Él puede 

saciar plenamente la sed de vida y amor que existe en el corazón 

humano. La verdad sobre el mundo y sobre nosotros mismos 

sólo se nos vuelve visible cuando miramos a Dios. Y Dios se nos 

hace visible cuando vemos Tu rostro, Señor de Pasión.  

Gracias, Señor, por ser la Verdad. 

 

“Yo soy la Vida”, nos dices. Sólo en Ti puedo encontrar mi 

felicidad, mi plenitud, mi verdadera vida. No permitas que la 

desaproveche. El don de la vida es un don precioso que Dios nos 

regala y nos permite compartirla con Él y con nuestros 

hermanos. Y nuevamente tenemos que entender más allá. No 

sólo nos regala “esta vida”, sino “la vida” eterna, junto a Él.  

 

Al tomar la cruz de Tu pasión, Señor, nos entregas tu muerte 

para nacer a la Vida, en el mayor acto de amor conocido, que 

actualizamos cada vez que celebramos la Eucaristía que  

instituiste aquel primer Jueves Santo. 
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“Qué alegría vivir sintiéndose vivido, rendirse a la gran 

certidumbre de que otro ser, fuera de mí, muy lejos, me está 

viviendo. Que hay otro ser por el que miro el mundo porque me 

está queriendo con sus ojos, que hay otra voz con la que digo 

cosas no sospechadas por mi gran silencio. Morir en la alta 

confianza de que este vivir mío no era solo mi vivir, era el 

nuestro. Y que me vive otro ser por detrás de la no muerte.” 

 

Pedro Salinas, en “La voz a ti debida”, alcanza con la belleza de 

estos versos a tocar el sentido más trascendente del amor, y nos 

ayuda a acercarnos desde nuestra limitación humana, a la 

dimensión divina del regalo de vida que nos ofrece Cristo. 

Gracias, Señor, por ser la Vida. 

 

Señor de Pasión, en Tí veo que eres Camino, Verdad y Vida, 

pero entonces, ¿cómo podemos seguirte cuando no somos 

capaces de encontrarte?  

¿Por qué nos conformamos con perseguir otros caminos y otras 

supuestas verdades que solo nos permiten cruzar por la vida 

como meros pasajeros, sin aspirar a Ti?  

“Señor, ¿adónde vas para que pueda seguirte?” 

Y otra vez, en el silencio de Tu Capilla, nos hablas. 

Definitivamente, no somos nosotros los que venimos a buscarte, 

eres Tú el que sales a nuestro encuentro. Y lo haces Señor 

siempre y te entregas y te manifiestas en tan diversos momentos 

y situaciones, que mi meditación ahora me ayuda a intentar 

reconocer.    
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Estás aquí, elevado sobre el Sagrario donde te reservas en alma, 

cuerpo, sangre y divinidad, con Tu leve paso espesando el aire de 

Tu túnica, con Tus benditas manos acariciando la cruz de nuestra 

salvación, Tus vencidos hombros serenando tempestades, Tu 

venerable cabeza sembrando siempre bonanzas, y esa mirada 

baja que el poeta amigo busca sin descanso para descubrir que 

no hace falta que nos mires Señor, porque Tú lo sabes todo.  

 

Te encuentro en la letanía de los versos que te dedicaron: 

“Varón del cielo, lirio sin reproche, artesano de luz y de 

paciencia, devuelves la fe, serenas los males, lirio de la tarde más 

hermosa, aroma de Dios, es de Pasión un clavel, callada efusión 

de la ternura, ternura del pecho blando de las palomas, de las 

rosas tiernas de las auroras, de la voz entrañable de una madre, 

cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, Dios que nos 

espera, hecho pan blanco, oculto en el silencio del Sagrario, 

perfección del amor de Dios preso en el cuerpo de un hombre, 

culmina con tu Nombre la plenitud de la Misericordia, espíritu y 

esencia del sacrificio aceptado, dulce como el brillo de una 

espada que clava en mi dolor tanta belleza.”  

 

Te reconozco también Señor, en las primeras luces de mi vida, 

en una fotografía en blanco y negro de Serrano con marco de 

plata ante la que casaron mis padres en Madrid, y ante la que 

aprendí a rezar, lejos de Sevilla, el Padrenuestro.  
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Esclavas en La Gavidia, Marianistas en Jerez, Agustinos en Bilbao, 

Opus Dei en El Puerto de Santa María, Claretianos de nuevo en 

Sevilla, fundamentaron mi fe cristiana, y en la evidente 

diversidad de carismas, Tú siempre estabas allí, señalando en el 

libro de texto la lección de aquel día.  

 

Te intuyo Señor, en la distancia inabarcable de muchas 

primaveras ausentes, en las estampas de la mesa de camilla, en 

una colección de postales con escenas de una ciudad del Sur que 

descubro guardadas en una caja de lata, mientras suena “Jesús 

de la Penas” en un viejo tocadiscos; en las historias que la lejanía 

y la curiosidad idealizan, y que me hablan de una devoción 

antigua, de una fidelidad centenaria, de mil anécdotas y 

vivencias de Jueves Santos, de mañanas de Función, de fríos del 

Salvador, de servicios a la Hermandad. 

 

Te recuerdo Señor, aquella tarde lluviosa de febrero, refugiado 

al calor de la breve camilla de Angelita, tras bajar la escalera con 

la emoción infantil de la primera papeleta de sitio apretada en 

las manos, aquél beso empañado de mis padres y los abrazos de 

muchos hermanos que me hablaban de primos, tíos y abuelos 

que -ay- no pude conocer.  
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Te veo, Señor, en el azulejo de Kiernan que preside el jardín de 

esa patria de la memoria de La Bodeguilla, y en aquella casa de 

la calle San Vicente que reunía a 15 nazarenos, que tras rezar 

por los que ya terminaron su Estación definitiva, cruzábamos 

nerviosos el mármol fresco del patio hasta el aire tibio de la Plaza 

Teresa Enríquez, camino del Salvador; estás en ese ovillo de 

amor y cariño de la familia, que se teje al fuego lento de los años 

y de la generosidad sin límite. 

 

Te rezábamos más tarde junto a un grupo de jóvenes 

ilusionados que el querido padre Benítez miraba con una mezcla 

de recelo y desdén, movidos por la devoción que luego llevó a la 

amistad que el tiempo ha conservado y que ahora vemos como 

un tesoro. Esos ratos de hermandad, convivencia, trabajo, buen 

humor y cariño bajo la mirada del Señor y la Merced de sus 

manos, son la cera caliente en la que se funde la amistad y la 

fraternidad, y son, os lo dice uno que ya cuenta un número bajo 

de la nómina, la mayor fortuna que podáis imaginar, porque en 

ellos está Dios. 

 

Te siento Señor, presidiendo el ciclo de nuestras vidas, 

acogiendo con el bautizo a los nuevos hermanos, visitándote con 

alegría tras recibir la Primera Comunión o la Confirmación, 

celebrando ante ti nuestro matrimonio para que bendigas 

nuestro amor y nuestro proyecto de ilusión y vida, y también 

despidiendo con tristeza y esperanza a quienes ya terminaron 

aquí su camino y pueden verte por fin glorificado en el cielo. 
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Te he visto Señor en la mesa de noche de un hospital, en el 

cordón que un día ató Tus manos y hoy es el último asidero de 

una esperanza; en el calendario que decora como un altar la 

pared de la habitación de Carmen en su Residencia de Palmete 

donde la soledad insiste en acompañarla hasta el final de sus 

días; en el cuadro que embellece el pequeño saloncito del Hogar 

de Nazaret, donde la hermana Consuelo y la alegría de la 

Comunidad se empeñan en empujar estrellas a los ojos de unos 

niños que son Tus preferidos, Señor. 

 

Estás en el deseo de libertad de los internos acogidos en la casa 

de Zaqueo, en la ilusión incontenible de los Niños con Amor 

recibiendo a los Reyes Magos, en la mirada franca de Juan 

Herrera, en la bonhomía de Juan Fernández, en la entrega vital 

de Paco Navarro, en la sonrisa acogedora de Paco Borrero, en la 

fidelidad de Mari Carmen que ahora por fin te tiene como vecina 

más devota,  en las lágrimas del hijo de Jesús viéndote revestido 

con la túnica que hizo su padre, y en el temblor de las manos de 

los hermanos de más edad rozando las tuyas. 

 

Te vi caminar Señor cruzando los olivares de la Cartuja, como lo 

hiciste hace dos mil años entre los olivos que conducían al 

Gólgota, y este mismo año, te he visto abrazar Tu Cruz sobre el 

mismo suelo en que te la entregaron.  
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Por eso te busco, Señor, otras tardes en la intimidad de una 

visita imprevista para pedirte por quien te necesita para 

recuperar la salud, para acertar en una decisión, para que 

protejas siempre a los nuestros. Y en el naufragio de esos días 

grises en que necesitamos agarrarnos a un imposible, en los que 

la tormenta arrecia y parece todo perdido, y en la soledad de Tu 

Capilla, oculto en la fría oscuridad de la esquina del último 

banco, solo soy capaz de abandonarme entre Tus brazos para 

tratar de encontrar entre la desesperación, la rabia o el 

sinsentido, un soplo de serenidad y aceptación que me ayude a 

acoger Tu voluntad.  

 

No es la leche caliente con miel la que cura, sino el cariño de 

quien la prepara. No es Tu túnica Señor la que sana, sino la fe de 

quien alcanza a tocarla con sus dedos. 

 

Te adivino también Señor en la gratitud por lo mejor que recibí: 

mis padres, mis hermanos, la merced de Mercedes, Gonzalo, 

Álvaro, la familia, los amigos, mi carrera profesional, los buenos 

momentos, la alegría compartida, el compromiso, la paz interior, 

la disponibilidad para el otro. Tanto Señor, que solo ofreciendo lo 

mejor de nosotros mismos podemos aspirar a ser semilla 

fecunda en medio del mundo, sal de la tierra, pontífices de la 

paz, instrumentos de tu amor, testigos de tu palabra, y buenos 

hermanos de Pasión. 
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Y te encuentro por fin Señor, entronizado en el centro de 

nuestra Hermandad, rodeado de la devoción secular y la 

veneración amorosa de tus hermanos de Pasión. Me arrodillo 

ante tu presencia real en el Sagrario y ante la luz esplendorosa 

del Santísimo Sacramento, primer titular de una institución que 

se acerca a celebrar pronto su quinto centenario. Hermandad 

Sacramental por su historia, por su Regla y porque siempre tuvo 

en la adoración a Dios mismo sacramentado su guía y su rumbo, 

inspirada su misma fundación a mayor Gloria de Dios. 

 

En estos casi 500 años de historia, devoción, testimonio, 

presencia y huella, nos encontramos hoy con una institución 

señera y principal de la Iglesia de Sevilla, que custodia un ingente 

patrimonio material e inmaterial, y que nos propone ya 

avanzado este siglo XXI algunas consideraciones. No me refiero 

a los fines (culto, caridad y formación) que junto a la 

evangelización son la razón de ser de la Hermandad.  

 

Como meditar proviene de la misma raíz latina que medida o 

medicina, me atrevo, con la única titulación de la buena voluntad 

y algo de experiencia, a tomar el pulso de nuestras Hermandades 

y Cofradías en tres aspectos que considero centrales para 

reconocernos en nuestra identidad, dibujar nuestra aportación a 

la sociedad y a la Iglesia de hoy, y proyectar nuestra historia 

hacia el futuro. 
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El primero gira sobre la idea de la importancia de la 

INSTITUCIÓN. Nosotros pasamos, pero la Hermandad 

permanece y eso nos ayuda a dimensionar nuestra participación. 

Tomar conciencia de ser parte de algo mayor que nosotros nos 

permite entender el valor del legado recibido, el deber de 

respetarlo y la responsabilidad de entregarlo a los hermanos que 

nos sucedan. 

 

Ser fieles a una forma, a una tradición, a una personalidad propia 

que no necesita de referentes externos, nos compromete igual 

que nuestra Regla y nuestro reciente Reglamento, y nos señala el 

contenido del libro de estilo que es identidad y esencia.  

 

Pero si vivimos ajenos al mundo y a la realidad, y sobre todo, si 

no somos una entidad viva que ofrezca respuestas de hoy a 

situaciones de hoy, podemos convertirnos en un precioso 

relicario vacío, un curioso anacronismo hueco o una bella 

atracción turística. 

 

Cuidar todos los detalles, aspirar a la excelencia en la liturgia, 

promover la brillantez y solemnidad de cultos y actos, adquiere 

pleno sentido si la Hermandad sirve a sus hermanos como 

pebetero de encuentro con el Señor, como instrumento de 

caridad y fraternidad, de espiritualidad y evangelización.  
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Cuida y protege a esta gran Hermandad Señor, para que seamos 

capaces de reconocernos en ella como Tú la quieres, unida, 

acogedora, vital, fiel, Iglesia, casa, ejemplo, compasiva, testigo, 

luz y sal. Ayúdanos a seguir construyendo la obra que inspiraste a 

aquellos hermanos fundadores en la Casa Grande de la Merced, 

para mayor Gloria de Dios y de Nuestra Madre. 

 

El segundo pilar descansa en la relevancia de los HERMANOS Y 

HERMANAS como protagonistas esenciales de la Hermandad y 

acreedores del SERVICIO que ésta les presta. 

 

La Iglesia universal ha abierto hace dos años con las fases 

diocesanas el camino sinodal que culminará Dios mediante el 

próximo octubre en Roma. La propuesta es valiente, pero 

necesaria, pues sitúa en el centro de la Iglesia a todos los que la 

formamos, para trabajar en comunión en la manera de servir a 

un mundo en profunda y veloz transformación.  

 

Para las Hermandades el ejercicio es igualmente válido. Que los 

hermanos encuentren en ella un espacio para hacer presente a 

Dios en su vida y en la sociedad, vivir la fe en comunidad, crecer 

y enriquecerse como personas a la luz del evangelio, son 

responsabilidades y objetivos irrenunciables para una institución 

como la nuestra hoy.  
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Como miembro de una Iglesia en salida, la Hermandad es 

deudora de sus hermanos y de la sociedad, es ella la que se 

ofrece incluso antes que solicitar presencia y participación. 

Quizás la diferencia, como en muchas otras cosas, está en los 

pequeños detalles, y en aspectos tan trascendentes como la fe, 

la devoción o la familia, la mejor alternativa es siempre la 

sencillez, la cercanía, la generosidad, la sensibilidad para 

escuchar y tratar situaciones personales concretas o casos 

excepcionales que se salgan de la norma. Sabemos que la 

imperfección convive bien con nosotros. 

 

Es posible ser serio y alegre, riguroso y flexible, conviene -

cuántas veces utiliza el Señor esta palabra en los evangelios- que 

entre la rigidez y la compasión, entre la ley y el sentido común, 

encontremos juntos el punto de amor que Él nos señala.  

 

Y si en algún momento tenemos dudas, una oración ante el 

Sagrario contemplando al Señor nos ofrecerá seguro la luz y la 

guía que necesitamos.  

 

Ayúdanos Señor a conocernos, a querernos, a importarnos, a 

comprometernos con los que nos necesitan y tenemos más 

cerca, a escucharnos y ponernos en lugar del otro, y también a 

orientarnos, corregirnos y recordarnos entre nosotros las 

obligaciones que conlleva ser un buen hermano de Pasión.     
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Y el tercer pilar nos propone promover e impulsar la VIDA DE 

HERMANDAD, que es caminar con ilusión y esperanza hacia una 

comunidad de fe que integre a cada vez más hermanos que 

encuentren en ella los ingredientes necesarios: acogida sincera, 

formación enriquecedora, calidad y calidez.   

 

Y trabajar juntos por la unidad, que en el idioma de Cristo, no 

significa pensar lo mismo, ni mucho menos el conformismo o la 

anulación de la libertad ni la legítima defensa de opiniones y 

visiones divergentes.  

 

La unidad que instituyó el Señor como identidad esencial de la 

Iglesia, se traduce como comunión entre todos sus miembros, es 

lo que nos hace parte del Cuerpo de Cristo y nos identifica con Él.  

 

La unidad basada en el respeto y en el convencimiento de que 

solo juntos podremos avanzar en la misión que nos encomienda, 

nos exige un ejercicio permanente y nos recomienda orillar con 

la madurez debida la división interesada, la crítica gratuita, o la 

indiscreción y el rencor que nos empequeñece y nos daña.  

 

Las antiguas reglas de nuestras hermandades rezaban  

castizamente: “antes de realizar la Estación de penitencia, si 

algún hermano tuviese diferencias con otro hermano, que deje 

esta ofrenda y se reconcilie, que se amiste”.    
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Señor, que tu Hermandad sea tierra fértil para la unidad, la 

evangelización y la santificación de los hermanos de Pasión, 

ayúdanos a caminar juntos tras de Ti para ser mejores cristianos 

y mejores personas a la luz de Tu palabra. 

 

Que cuando el Jueves Santo nos postremos ante el Monumento 

para adorar a Jesús Sacramentado ofreciendo nuestro testimonio 

de fe, con el ejemplo luminoso y único de nuestra Estación de 

Penitencia, seamos también luz y faro del mandato de amor del 

Señor: “En esto conocerán que sois mis discípulos”. 

  

Una Hermandad que es siempre agradecida para reconocer la 

entrega y el ejemplo de todos aquellos hermanos que a lo largo 

de los años, han ofrecido su tiempo, sus capacidades, su ilusión, 

su trabajo y probablemente muchos reproches familiares, por 

hacer más y más grande a esta Hermandad que queremos con 

toda nuestra alma, cuidamos con todo nuestro cariño, y 

animamos con pasión. 

 

En mi memoria están todos, desde los que nos precedieron 

cuando todos cabíamos en el Patio al que no nos hace falta 

apellidar y hoy recordamos con admiración, hasta vosotros, los 

que hoy conformáis un magnífico y activo grupo de hermanos 

que llenáis de juventud, alegría y vida a esta casa que es vuestra 

casa, y en la que siempre encontraréis una mano que os acoja, os 

anime, os ayude y acompañe en vuestro camino de encuentro 

con el Señor y con vuestros hermanos.   
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Reconocer el privilegio de ser hermano de Pasión por poder vivir 

nuestra fe adorando al Santísimo que nos preside, venerando al 

Señor que nos bendice y amándole en el hermano que nos  

espera, es fuente de riqueza y gratitud, pero también de 

responsabilidad y compromiso.  

 

¡Adelante, arriesgaos a asumirla y a vivir vuestra Hermandad 

intensamente, con la fuerza de la iniciativa que os motive, la 

alegría del Evangelio y la generosidad del servicio, porque aquí 

está el Señor! 

 

Gracias a los que me precedieron en este oficio de meditar ante 

el Señor ofreciendo su oración, y también a mis compañeros de 

la Junta de Gobierno por la disponibilidad y por la ayuda recibida 

siempre para llevar a adelante la tarea. Y permitidme la licencia 

de personalizar en dos de ellos mi gratitud y mi 

reconocimiento, pues me siento en deuda.   

 

Cristina, tú sabes porque nos lo dijiste en tu Meditación, que en 

Pasión todo lo hacemos rezando. Tu compromiso nos hace 

también rezar, primero por ti, para que tu salud te permita 

continuar en esa bendita misión tuya de llevar las cruces de 

otros; y después por todos los hermanos e instituciones a los que 

desde la Fundación tratamos de acercar las manos del Señor 

para llevar un poco de dignidad y esperanza entre tanto 

desasosiego y necesidad.  
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Gracias Cristina, muchas gracias, y con ellas, a todos los 

voluntarios que sois capaces de ver el rostro del Señor en esos 

hermanos. 

 

José Luis, mi hermano mayor, amigo y compañero peregrino. No 

estoy yo muy seguro si mi tenencia te habrá ayudado a 

mantenerte erguido en las severas dificultades del camino, o 

incluso si he logrado evitar en alguna ocasión que ese 

desfibrilador tuyo no interrumpiera el descanso del pobre 

sanitario que vigila a distancia los latidos de tu maltrecho 

corazón.  

 

Lo que sí es cierto es que tú has sido y eres, para mí y para todos, 

referencia en la marcha, guía en la encrucijada, aliento en el 

cansancio, consuelo en el desaliento y firme en el propósito.  

 

La oportunidad de la palabra justa, la discreción de la medida 

adecuada, la puntualidad del compromiso asumido, y la entrega 

a la causa de la caridad del darse.  

 

La Hermandad ha recibido el regalo de tu generosidad y tu 

servicio, y no te quepa duda José Luis, de que recibirás aquí y 

cuando toque examinarse del amor, el ciento por uno que el 

Señor nos prometió.  
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Que Tu Madre de la Merced, que guardas tan dentro de tu 

corazón y es Amparo y Rocío de tus anhelos, te lleve siempre 

como repites para los demás, en la palma de su mano.  

Gracias José Luis, muchas gracias. 

 

Madre y Señora de la Merced, Tú recibiste en una pequeña casa 

de Nazaret el anuncio del ángel porque solo tú podías ser, en la 

grandeza y la humildad de un alma pura y limpia, el primer 

sagrario que recibiera al mismo Dios.  

 

Merced que siempre estás bendiciéndonos y regalándonos la 

eterna elegancia de tu mirada acogedora y la elocuente belleza 

de tus manos liberadoras, dijiste sí al plan que hizo posible que el 

Reino de Dios no fuera solo una promesa para el más allá, sino 

una realidad presente, una nueva alianza de amor y misericordia, 

de redención y perdón, de esperanza y vida, aquí y ahora. Un sí 

que celebramos precisamente hoy, en la Encarnación del Verbo 

que nos trajo la Buena Noticia. 

 

Si el Señor de Pasión nos dejó la oración del Padre Nuestro, 

María de la Merced nos regaló en casa de Isabel la proclamación 

del Magníficat que nos contagia de su alegría y nos anuncia la 

salvación.  
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Cuando regresas al Salvador y toda tu Hermandad te espera 

unida y embargada en la oscuridad de la Colegial para 

acompañarte en tu dolor, como el niño busca la mirada y el calor 

de una madre, suenan en la plaza las notas que Turina creó 

inspiradas en ese mismo lugar y en ese mismo momento.  

 

Y al traspasar el umbral, Madre de la Merced, cierras el Jueves 

Santo que anticipa el Triduo Pascual en Tu palio de luz azul y 

blanca, y entreabres Tus labios para decirnos:  

 

“Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu 

en Dios mi salvador; porque ha mirado la humillación de su 

esclava. El Poderoso ha hecho obras grandes en mí: su nombre 

es santo y su misericordia llega a sus fieles de generación en 

generación.” 

 

Bueno, Señor, se hace tarde y la Cuaresma anochece dejándonos 

la huella renovadora de la oración, el ayuno y la limosna, la 

ciudad acelera el pulso incontenible de las vísperas y es difícil 

escapar ya a todo lo que está por venir.  

 

Apago ya la lámpara que encendí al inicio de esta Meditación, y 

antes de volver a cruzar el patio para continuar el curso de 

nuestras vidas, siento mi alma serena y en paz porque me has 

ayudado Señor de nuevo a encontrarte.  
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Y elevo las preces que ahora resuenan claras en mi corazón.  

 

Pasión de Cristo, muéstranos y guíanos en el CAMINO en el que 

Tú nos precedes y enséñanos a llevar la cruz de cada día para que 

podamos seguirte fieles a tu palabra, con los ojos y los oídos 

atentos a todo lo nuevo, Tú que haces nuevas todas las cosas. 

 

Pasión de Cristo, afírmanos en la VERDAD del programa de 

redención y amor que nos entregaste en las Bienaventuranzas, y 

ayúdanos a encontrar la certeza para que podamos ser dignos 

hermanos tuyos y  testigos de esperanza. 

 

Pasión de Cristo, confórtanos en esta VIDA y concédenos la 

VIDA, esa en la que ya no existe el tiempo ni el espacio, y en la 

que, vencida la muerte y nuestras faltas, podamos verte todos 

juntos en la inmensidad de tu Ser, en el gozoso final del Camino, 

en la hondura de la Verdad, en la definitiva Felicidad.   

 

Acógenos Señor, tras la Puerta Dorada de la Jerusalén Celeste, 

entre la dulce misericordia de Tus manos y la suave brisa de la 

Eternidad.  

 

En el nombre del Padre, del Hijo y Espíritu Santo. Amén. 

 
Juan Pablo Fernández Barrero 
Sevilla, 25 de marzo de 2023. 


